
Había oído hablar de los uigures, 
pero no sabía realmente nada 
sustancial sobre su historia, 
solo que eran una minoría per-
seguida en China. Tengo que 

confesar que nunca me había molestado 
en aprender más sobre ellos, pero eso ha 
cambiado al encontrarme con el libro de 
Tahir Hamut Izgil ‘Vendrán a detenerme a 
medianoche’ (Libros del Asteroide, traduc-
ción de Catalina Martínez Muñoz). Tahir 
Hamut Izgil es un poeta y cineasta uigur, 
perseguido, torturado, encarcelado en un 
campo de trabajos forzados –«de reeduca-
ción»–, que marchó al exilio con su familia 
huyendo de la represión. Podríamos pen-
sar que estos hechos suceden en los tiem-
pos de Mao Zedong durante la Revolución 
Cultural china, pero no: Tahir Hamut Izgil 
fue detenido por primera vez en 1996, cuan-
do era más que normal la persecución de 
los intelectuales de etnia uigur, un acoso 
que desde 2017 se ha recrudecido a nive-
les que se han calificado de genocidio.  

En ‘Vendrán a detenerme a medianoche’, 
el autor narra su propia experiencia y la de 
otros como él y la contextualiza en el pro-
ceso histórico, político y cultural de las úl-
timas décadas, con lo que su libro se con-
vierte en uno de los pocos testimonios de 
lo que está ocurriendo en nuestro siglo con 

los uigures de China. En su esclarecedora 
introducción al libro –que comienza con 
una magnífica frase: «Si habéis pedido un 
Uber en Washington D.C. en los últimos 
años, es posible que el conductor fuera uno 
de los más grandes poetas uigures vivos»–, 
Joshua L. Freeman, especialista en histo-
ria y cultura uigures y traductor al inglés 
de Izgil, resume la escalada de violencia 
contra la minoría uigur, de lengua túrqui-
ca y religión mayoritaria-
mente musulmana que 
se concentra principal-
mente en la región de 
Xinjiang, en el noroeste 
de China.  

Comienza con la dis-
criminación lingüística 
y religiosa desde las ins-
tituciones, aprovechan-
do la islamofobia global 
para justificarla; sigue 
con la dispersión forzada de los uigures 
desde la región autónoma de Uigur en Xin-
jiang a otras zonas por la pauperización 
provocada por esa misma discriminación 
institucional; el rechazo social de la mayo-
ría se hace más agudo, los episodios de vio-
lencia y linchamiento contra ellos aumen-
tan; en 2016 se retiran sus pasaportes, se 
les prohíbe comunicarse con el extranjero 

y comienza el internamiento masivo en 
campos de concentración. Algunos episo-
dios aislados de violencia por parte de ui-
gures se convierten en excusa para califi-
car a todos de extremistas, terroristas y se-
paratistas. La situación se convierte en una 
trampa mortal de la que su amigo, Tahir 
Hamut Izgil, es capaz de escapar, milagro-
samente, en 2017. Estos días en los que ha-
blamos tanto del salto tecnológico a cuen-

ta de la Inteligencia Arti-
ficial, el control casi ab-
soluto de la población ui-
gur y, con ello, su exter-
mino se debe en buena 
medida a un sistema de 
vigilancia biométrico úni-
co en la historia de la Hu-
manidad. Un ejemplo 
más –otro sería el Gobier-
no de Israel– que mues-
tra cómo los regímenes 

genocidas usan la tecnología más avanza-
da para controlar, doblegar y al final ani-
quilar a su objetivo.  

Más allá del interés que despiertan los 
temas políticos e históricos que trata Tahir 
Hamut Izgil, ‘Vendrán a detenerme a me-
dianoche’ es un testimonio de gran calidad 
literaria. La voz de Izgil cuenta hechos, even-
tos y anécdotas con la minuciosidad de un 

cronista y la belleza expresiva de un poe-
ta, al tiempo que profundiza en el análisis 
de la represión de las autoridades chinas y 
de la violencia que despierta la discrimina-
ción y empobrecimiento en el pueblo ui-
gur. Su mirada es crítica y profunda, evita 
el sentimentalismo de la tragedia. Lo que 
narra resulta a veces inconcebible no solo 
por la terrible persecución que atestigua, 
también por la sofisticación de la crueldad 
cotidiana del Gobierno chino contra los ui-
gures, impuesta en buena medida por los 
colonizadores de etnia han.  

Un ejemplo: cuenta Izgil que en 2015 las 
autoridades chinas forzaron reiteradamen-
te a los clérigos uigures musulmanes a par-
ticipar en un concurso de baile televisivo. 
Los religiosos tenían que bailar en un es-
cenario una canción disco china titulada 
‘Manzanita’, himno omnipresente en la re-
gión de Kashgar y que sonaba obligatoria-
mente en los móviles de todos los funcio-
narios porque era la preferida del gober-
nador de turno. Otro: en 2016, tras varios 
atentados atribuidos a terroristas uigures, 
Pekín obligó a todos los comerciantes de la 
región a participar en un ‘bloque unido de 
defensa contra la violencia terrorista’ que 
consistía en ponerse el brazalete rojo del 
Partido, tener en sus tiendas una porra y 
un silbato –comprados con su propio dine-
ro– y participar en absurdas maniobras, 
acompañadas de adiestramiento ideológi-
co contra el «separatismo étnico». Otro: De 
obligar a los clérigos a bailar ‘Manzanita’ 
se pasó a prohibir la posesión de artículos 
religiosos; «quienes conservaban el Corán 
–relata Izgil– no tardaban en ser descubier-
tos, detenidos y sometidos a un castigo se-
vero», a veces denunciados por sus propios 
vecinos.  

La humillación pública y cotidiana, el cli-
ma de miedo y paranoia, eran parte de la 
gran maquinaria de aniquilación que em-
pezaría poco después: redadas masivas e 
internamientos en «centros de estudio», 
eufemismo para los campos de concentra-
ción que se establecieron por todo el terri-
torio uigur y a los que los detenidos eran 
trasladados en un protocolo secreto que 
impide, hasta hoy, su seguimiento. 

Cuando desde el futuro se juzguen estos 
años, quienes estudien el pasado dirán que 
estas primeras décadas del siglo XXI se ca-
racterizan por genocidios y persecuciones 
étnicas que ya se creían superados después 
de las barbaries del siglo XX, como el de pa-
lestinos por parte de Israel o este otro tipo 
de genocidio sin bombas ni drones que tan 
cruelmente ha diseñado el Gobierno chi-
no: campos de concentración, prisiones, 
torturas, persecución de prácticas religio-
sas y culturales, control biométrico de la 
población, prácticas de esterilización, y un 
largo etcétera de violaciones de derechos 
humanos con el objetivo de exterminar a 
esta minoría. Pese al bloqueo informativo 
de Pekín, sus mentiras y campañas llenas 
de eufemismos y acusaciones falsas, gra-
cias a autores como Tahir Hamut Izgil y a 
obras como ‘Vendrán a detenerme a me-
dianoche’ no podremos decir que nada sa-
bíamos.
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